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En movimiento
A gustín Conde, presidente del PP

en Castilla-La Mancha, coge a
su equipo de colaboradores más di-
rectos, les monta en el coche, y se
mueven por localidades de la provin-
cia de Toledo para conocer, estudiar
y tomar buena nota de inquietudes y
aspiraciones de cara al desarrollo de
los pueblos visitados. Sobre el terre-
no, como debe ser, el joven líder de
los populares cambia impresiones,
se interesa por las vivencias del lu-
gar, inquiere sobre expansión demo-
gráfica e industrial, recorre coopera-
tivas, saluda con cordialidad y me-
jor sonrisa y deja a su paso una este-
la de simpatías que en su momento
obtendrá el fruto deseado.

El político que ejerce de tal y con
aspiraciones, está obligado a mover-
se con asiduidad por los territorios
que caen bajo su demarcación de vo-
tos, tiene que tomar el pulso a la per-
sonalidad de los que son militantes y
a los que pueden optar por su nom-
bre ahora o mañana, debe tomar bue-
na nota de lo que falta aquí y de lo
que puede construirse allá, inter-
cambiar opiniones con lugareños, es-
cuchar a las autoridades locales, y
tratar de que nada se olvide para rea-
lizarlo, lo positivo, cuando esté en
disposición de tomar las riendas y
hacer y deshacer con su gobierno.

Es cuestión de imagen, de entrar
en las inquietudes de las gentes, de
tuteo y anécdotas que le acerquen
más a los que pueden ayudarle con
su confianza cuando las urnas emi-
tan el pistoletazo de salida. En suma,
hay que trabajárselo sin descanso pa-
ra no encontrarse con sorpresas des-
agradables e imprevistas y más tar-
de llegará el premio si el esfuerzo se
ha hecho merecedor al mismo. El me-
jor programa consiste en coger el co-
che y llevar ilusión y esperanza a los
que confían. Muy fácil en el plantea-
miento, pero muy difícil en la prácti-
ca.

El Grupo Municipal Socialista en
el Ayuntamiento de Toledo se intere-
sa por el estado ajardinado del Paseo
de la Vega y pide que se arregle de
forma y manera que signifique un
retiro confortable para el esparci-
miento al aire libre, cosa que en su
opinión en la actualidad no ocurre.
Y debe tomarse en cuenta la solici-
tud. Pero también nos agradaría que
mostrara igual diligencia para pre-
ocuparse por ese pulmón verde que
es La Bastida, y cuyo proyecto de
adecentamiento y mejoras se en-
cuentra aparcado en el olvido. De
vez en cuando sale a relucir el mal
estado y abandono en que se encuen-
tra el pinar de La Bastida, y gobier-
no y oposición en las casas consisto-
riales entran en el debate animado
para los unos inculpar a los otros de
no preocuparse por esta zona verde
de la capital. De paso que se acomete
el posible arreglo del Paseo de la Ve-
ga, deberían iniciarse las medidas
rectificadoras para transformar La
Bastida en uno de los parajes más
bellos de la geografía toledana.

J. H. PONOS

ALFILERITOS

Sobre Covarrubias

Señor Gregorio Marañón, since-
ramente el agradecimiento que ex-
presa a mi réplica sobre su artícu-
lo del domingo 20 «Entre un artista
desconocido y Chillida», es mutuo
y coincido en que discrepar si no
obedece a otras razones, siempre
enriquece.

Permítame aclarar sólo alguna
rectificación que me hizo en el día
de ayer. Que su cultura e inteligen-
cia le permitan tener la habilidad
de expresar o sugerir una idea sin
necesidad de emplear la palabra
«maldita», que compromete, no le
resta la supuesta intencionalidad
que puede percibir el lector, por
otra parte, muy respetable como es
obvio.

Primero, respecto al emplaza-
miento del monumento de Covarru-
bias dice usted: «¡hay tantos!». Co-
incidirá conmigo el lector, que el
contexto de esta expresión en su
artículo es lo mismo que afirmar
en «cualquier» sitio, sin que «cual-
quier sitio» lo diga yo de modo pe-
yorativo, pues puede entenderse
también: cualquier sitio adecuado,
razonable, indicado, etc

En segundo lugar, efectivamente
tampoco ha «señalado» de modo di-
recto un lugar concreto para la ubi-
cación de la escultura del señor
Chillida, pues parece ser algo que
se negocia entre el artista y la Ad-
ministración Pública, concluyén-
dose que un sitio idóneo podría ser
frente al museo de Santa Cruz, y
claro, aquí sí se significa usted rati-
ficando este lugar como el indicado
por ser «sólo un páramo espacial»,
luego aquí sí señala un sitio «deter-
minado», de lo que se deduce que
da más importancia y es respetable
a lo de Chillida, pues indica un po-
sible lugar, que al monumento de
Covarrubias, que puede ser cual-
quiera «de tantos», y aquí no seña-
la ninguno en particular.

Y por último el título del artícu-

lo, con todos mis respetos, ya seña-
la la dirección o linea del mismo, al
establecer una comparación: «En-
tre un artista desconocido y Chilli-
da». Y las comparaciones, señor
Marañón, son odiosas.

Quisiera dejar claro que si se ha
sentido ofendido en algún momen-
to, no ha sido mi intención.

Lo único que me mueve es la in-
quietud de un toledano comprome-
tido con la belleza que se respira en
todos los rincones de nuestra queri-
da y algunas veces maltratada e in-
comprendida ciudad.

Angel Mora Nieto.
Toledo.

Santiago y España
Era, sí, porque todo cambia...

Santo, amigo de Cristo, le tocó ve-
nirse a predicar la religión católica
a nuestros paisanos, con ayuda de
la Virgen del Pilar, que se le apare-
ció sobre el mármol para que no se
marchara.

¡Qué tarea! Estaba lleno de perso-
nas de todas las razas y multitud
de religiones.

Él era judío como Cristo y llegó
hasta Santiago de Compostela, don-
de le mataron y se le hizo una gran
Basílica en su memoria, que visita

todo cristiano.
Fue patrón de España mucho

tiempo y, por ende, patrón del Ar-
ma de Caballería.

Ha quedado harto difuminado.
En Galicia, no, pero sí en el resto
de España, donde ya no se celebra
como fiesta el día de su santo.

Recuerdo perfectamente lo que
se le honraba en su día en los cuar-
teles, caballos y soldados hacían ex-
hibiciones ante los invitados. Ha-
bía misa de campaña y una orques-
ta de música y trompetas, que vi-
braban de una manera especial al
alzar la sagrada Hostia en el tem-
plo.

Santiago ya pinta poco; en cam-
bio se celebra «el día del abuelo»,
que es el 26 de julio. San Joaquín y
Santa Ana no se metieron con na-
die...

En la ciudad de Toledo, el señor
Cardenal, Francisco Álvarez, em-
pieza este año en La Vega la fiesta
mientras que en Málaga, por ejem-
plo, lleva ya lustros, bailando en
pleno presbiterio sevillanas y mala-
gueñas y el cura viejito las aplaude
a rabiar

Manola Herrejón
Toledo

Fe de errores

Por un problema informático in-
voluntario, la columna de opinión
que apareció en esta misma página
iba firmada por J. H. Ponos, cuan-
do en realidad su autor es Gonzalo
Payo, que habitualmente publica
los miércoles. El título del artículo
de Payo era «La amabilidad».


